NIUNAMENOS

Ninguna persona se merece abusos, ya sea físico o psicológico…
En este imperfecto mundo con leyes impuestas por el hombre, enredan el amor incondicional con la esclavitud. Como intentando darle sentido a lo que dice George Hegel, un filósofo de nuestros antepasados, cuando expresa en su teoría del Amo y el esclavo, que siempre existe una mente sometida y una sometedora.   
Increíblemente las mujeres se adaptan a conceptos o formas de vida que

     un hombre propone, cegándose por completo, sin mediar consecuencias a futuro y, en muchos casos, lo hacen a corto plazo. 
         Ésto no quiere decir que no puedan volcarse al amor, con lo mucho que eso significa. Es poco probable resistirse, al encanto de nadar en mares de tal profundidad    

Ustedes, ey, ustedes que someten al amor para abastecer sus necesidades, tomando como propiedad privada el cuerpo de una mujer, sin pensar ni sentir lo que ella, utilizándola como cosa. Tendríamos que tomar conciencia y defender a los que muchos, hoy, creen y llaman, el sexo débil y ver a la mujer como parte de nuestra historia.   
Nosotros también somos hijos de una mujer, hermanos, primos, sobrinos y nietos. Esa costilla que, según la teología, un ser perfecto nos quitó para crear al sexo que nos reproduce, nos alimenta de su seno y nos brinda todo su amor incondicional, a cambio de nada. Tendríamos que empezar a darle el valor que realmente se merece.   
Actualmente, son ellas las que nos dan la fuerza para seguir adelante, sin

dejarnos caer y brindándonos las palabras necesarias para sentirnos valientes y enfrentar cada situación que se nos presenta en la vida. 

Mientras el Estado, se preocupa por abastecer sus bolsillos e incrementar

los centros de tortura, o cárceles, como ellos las llaman. Por que para mí sólo son emprendimientos u organizaciones empresariales para una vana inversión. Cuando lo que el país necesita, es una corrección absoluta de gente no machista, sino humanista, empática e igualitaria. Que las mujeres tengan los mismos derechos que los hombres, y que sean tratadas como lo que son, pilares necesarios de nuestras generaciones, las pasadas y las venideras.

En el lugar que habito, las mujeres son más veneradas que los propios hombres, ellas tienen la primacía en todo, sin embargo, la mala praxis de ciertos sectores estatales y sociales lo ven de otra manera. Estigmatizan, a la mujer por el solo hecho de amamantar a su niño cuando siente hambre, entre tantas otras cosas, aún, peores… 
                Esto llevó a preguntarme:  ¿Por qué teniendo la oportunidad de regocijarse día a día en brazos de quien te ama,  la reprochás, la disminuís, la desvalorizás y la reprendés?  
No pretendo ser el salvador del sexo femenino, solo requiero que todo

Ser humano tenga empatía por ellas. Hay que darle al César lo que es del César, y a las mujeres lo que realmente se merecen, amor eterno, e incondicional.
Oscureciendo el amor de una dama, menospreciamos el sentido empático del ser en sí, es decir, apagamos la estrella que ilumina nuestro caminar…
                                  “Cuidemos a nuestras mujeres” 

Si sufrís violencia de género, no lo dudés, comunicate al 144, y realizá la denuncia correspondiente. Juntos podemos combatir el maltrato contra la mujer…
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